¿Por qué es importante que dejemos que los niños se aburran?
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El aburrimiento, pasado cierto umbral, permite que surja lo nuevo y facilita que el niño descubra qué hacer.

La tendencia a ocupar el tiempo libre con actividades productivas, incluso en el ocio, puede ser contraproducente (LSOphoto / Getty).

  

 

CLAUDIA GONZÁLEZ, Barcelona
 “No sé qué hacer”, “estoy aburrido”, “¿qué hago ahora?”. Son frases que solemos escuchar de los niños cuando ellos mismos se topan con un tiempo vacío, sin una actividad programada o sin algún dispositivo al cual enchufar esas horas que, en un primer momento, parecen desiertas del “hacer”.

Solemos interpretar ese tiempo como “perdido”, porque parece que el niño no está haciendo nada que le reporte algún tipo de aprendizaje, que no hace nada “útil”. Esto último suele ir unido a la idea de que lo útil es lo que implicaría para él algún beneficio, en el futuro, en el terreno de las competencias laborales. Entre ellas podríamos mencionar: el aprendizaje de idiomas, los deportes, el refuerzo de las clases del colegio, cualquier cosa que pueda “abrirle las puertas” a una buena carrera, a un buen trabajo.

No es que haya que dejar de pensar en eso y que los niños dejen las actividades extraescolares. Que aprendan idiomas, que aprendan a nadar, a jugar al futbol, que vayan a clase de matemáticas es también un beneficio si no perdemos de vista la singularidad de cada niño. El problema viene cuando se pretende llenarles todo el tiempo después del colegio con actividades programadas hasta que llegue la hora de cenar e irse a la cama.

Ese tiempo algo más vacío es valioso porque es cuando se abre la puerta a las cosas propias de cada niño: a sus invenciones, sus fantasías...

Entonces ¿por qué es importante que exista el tiempo libre –ese no “tener nada que hacer”– incluso aceptar que el niño no sepa qué hacer durante cierto tiempo? O, por decirlo de otra manera ¿por qué es importante que dejemos que los niños se aburran?

Ese tiempo algo más vacío es valioso porque es cuando se abre la puerta a las cosas propias de cada niño: a sus invenciones, sus fantasías, a las ideas de lo que puede hacer frente a lo no determinado por los adultos. El aburrimiento, pasado cierto umbral, permite que surja lo nuevo y, de alguna manera, un qué hacer más personal de cada niño.

Tal vez es que la época y sus exigencias empujan a que los niños también entren en este círculo en donde queda poquísimo margen para lo “no productivo”. Incluso, lo que llamamos ocio hoy, es rápidamente transformado en una actividad más que responde al ideal de la época: el de la efectividad y las competencias para ser todos emprendedores.
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No es que solamente aburra el tiempo libre sino que también se trata de que los niños se aburren de la vorágine de hacer muchas cosas

Tendemos a creer que si surge el vacío del aburrimiento debemos llenarlo con algo: otra tarea, otra actividad. Y no es que solamente aburra el tiempo libre sino que también se trata de que los niños se aburren así mismo de la vorágine de hacer muchas cosas, de jugar a lo mismo, de pasarse horas frente al móvil, al videojuego, a la tele o la tablet. Es ahí donde, a veces, podríamos dejar que ellos mismos encuentren qué hacer para dar paso a la fantasía, a la imaginación, a aquello que no se impone como la manera de hacer del Otro y que, entonces, permite que algo quizás inédito pueda surgir.
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